
la riqueza del país y una mayoría, un 90%, que sólo
disfrutan un 51%; y por otro la enorme concentración
de la propiedad de la tierra (cerca del 46% de las tie-
rras están en manos de apenas el 1% de la población).

Estos dos hechos sociales, desigualdad y concentra-
ción de tierras, atentan contra los derechos humanos
más elementales (vida, dignidad, ciudadanía…) y
requieren una solución. Son problemas que tuvieron
su origen en la época colonial y a partir de 1964 se
agravaron con la dictadura y nunca fueron disminuidos
con las políticas neoliberales de globalización de los
diferentes gobiernos que han ignorado esta problemá-
tica. Son los movimientos sociales: Movimiento
Negro, Movimiento de los Pueblos Indígenas (CIMI),
Movimientos de los campesinos que no tienen tierra
( M S T, CPT…), Comunidades Eclesiales de Base
(CEBS) Movimiento de los sin techo…, que con el
objetivo común de restablecer los derechos pisotea-
dos y rescatar la ciudadanía de una mayoría de mar-
ginados, se organizan, reivindican, denuncian, se
movilizan, se unen y luchan por ellos. No es fácil
esta tarea por la corrupción, la parcialidad de la justi-
cia, la precariedad de las instituciones democráticas y

Movimientos sociales son palabras por todos conoci-
das, pero vamos a recordar lo que hemos de entender
por tales para conocer mejor el papel de los mismos
en Brasil:

� Movimientos sociales son un agente colectivo
reivindicativo con el objetivo de provocar, impe-
dir o anular un cambio social.

� Son búsqueda de alternativas a partir del análi-
sis y diagnóstico de la sociedad.

� Los principios y valores de los derechos huma-
nos están en su base.

� Sus miembros deciden y actúan en nombre de
la colectividad.

� “Muestran donde están las contradicciones o
conflictos sociales fundamentales y se convier-
ten en agentes movilizadores en pro de la supe-
ración de dichas contradicciones.” (1)

Las dos grandes contradicciones o conflictos sociales
que precisan ser superados en el Brasil de hoy es la
producción y distribución de los bienes que está con-
formada, por un lado, por la gran desigualdad entre
una minoría, un 10%, que posee y disfruta un 49 % de

BRASIL

LOS MOVIMIENTOS SOCIALES
EN BRASIL
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to social más importante de Latinoamérica en los últi-
mos años. Es una organización campesina que lucha
por la obtención de tierras y por la puesta en marcha
de la reforma agraria en Brasil. Tiene su origen en los
distintos movimientos de campesinos que durante
décadas han reclamado la aplicación de una reforma
que llevase la justicia social al campo. El MST defien-
de que la principal forma de presionar al gobierno para
lograr esta reforma es la ocupación pacífica de hacien-
das que no estén cumpliendo una función social, con
el fin de que sean explotadas por los campesinos de
forma asociada o cooperativa.(3)

En la actualidad se asiste a un crecimiento de los
movimientos sociales que con su aglutinación y con-
vergencia intentan cambiar la situación social con
acciones de masas, debates sistemáticos procurando
una mejor distribución de los bienes productivos,
especialmente de la tierra pues la concentración de la
tierra conlleva paralelamente la concentración de la
propiedad de los medios de producción, del poder eco-
nómico, de la renta y del poder político con unas gra-
ves consecuencias: campesinos sin tierra; trabajado-
res con hambre, impacto medioambiental, trabajo
esclavo y explotación infantil.

Después de la marcha a Brasilia en 1997 se comenzó
a discutir un proyecto político alternativo para Brasil.
Esta discusión tomaría la forma de una Consulta
Popular coordinada por el MST, que junto con varios
movimientos sociales, sectores progresistas de la

por los escasos medios con que cuentan estos movi-
mientos, pero los movimientos sociales en Brasil están
vivos, y decimos con el XI Intereclesial de las Cebs
(2005) que son “los motores para otro mundo posible”
y asumimos la opinión de F. Houtart en relación a su
diferencia con las Ongd: “Los movimientos sociales
son más populares y son más conscientes de una
acción inmediata y de soluciones radicales” (2)

Hablar de todos los movimientos precisaría un mayor
espacio, vamos a presentar cuatro: CEBS, CPT, CIMI
y MST, por la mayor presencia de cristianos en ellos
o/y por la mayor relevancia a nivel nacional e interna-
cional.

Las Comunidades Eclesiales de Base (CEBS) surgen
en Brasil a partir de la aplicación del Concilio Vaticano
II fortaleciendo pequeñas comunidades llamadas
Comunidades Eclesiales de Base, respondiendo a la
coyuntura social desde una exigencia teológico-pasto-
ral (“Dios ha destinado la tierra y cuanto ella contiene
al uso de todos los pueblos”. Gaudium et Spes). Sur-
gieron como respuesta a las necesidades de la gente
que vive en el medio rural y en las periferias, de la
gente que emigró a las grandes ciudades huyendo del
hambre. Son pequeños grupos extendidos por los
diversos “cantos” de Brasil en los que la Palabra de
Dios es leída, reflexionada y esta lectura les ayuda a
valorarse, a descubrir su condición de vida, a hacer
vida el mensaje liberador del Evangelio y a materiali-
zar su acción, expresión de su fe, en la caridad y en la
organización de la solidaridad. El hecho de estar cerca
de las poblaciones excluidas de la sociedad permite a
las CEBS contactos con personas o grupos que no
pertenecen a la Iglesia, pero que persiguen los mis-
mos objetivos de liberación social.

La Comisión Pastoral de la Tierra (CPT) es una orga-
nización católica que apoya a los campesinos y traba-
jadores rurales de Brasil, respaldada por la CNNB
(Conferencia Episcopal). Asesora a asociaciones de
productores, movimientos sociales, sindicatos y otras
iniciativas populares. Tiene presencia activa en las
áreas de conflictos, participando en las luchas por la
tierra y en la tierra, favoreciendo la formación de los
campesinos y el desarrollo de una agricultura sosteni-
ble y denunciando las agresiones que permanente-
mente ocurren en las zonas rurales.

El Consejo Indigenista Misionero (CIMI) fue creado en
1972 con el objetivo de apoyar el proceso de autono-
mía de los indígenas como pueblos étnica y cultural-
mente diferenciados, colaborando en el fortalecimien-
to de sus organizaciones y alianzas, así como, en oca-
siones, en la recuperación de los territorios que les
fueron invadidos.

El Movimiento de los Sin Tierra (MST) es el movimien-
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PJR, MAB, FAB, unificando las acciones para conse-
guir más fuerza y más sabiduría en la construcción de
otro mundo con otra política.

Antes de despedirnos, nos gustaría dejar un canto de
nuestro medio popular, que refresca el sentir de los
procesos de lucha de Almir Sater.

“Ando despacio porque ya tuve prisa, y llevo esta
sonrisa, porque ya lloré demasiado. Hoy me siento
más fuerte, más feliz quien sabe yo sólo llevo la cer -
teza de que muy poco sé , nada sé.

Conocer las mañas y las mañanas, el sabor de las
masas y de las manzanas, es preciso amor para
poder pulsar, es preciso paz para poder sonreír, es
preciso la lluvia para florar.

Pienso que cumplir la vida sea simplemente com -
prender la marcha, e ir tocando en frente como un
viejo vaquero llevando el ganado, yo voy tocando los
días por la larga carretera yo voy, carretera yo soy.

Todo el mundo ama un día todo el mundo llora, un
día llegamos, en el otro nos vamos. Cada un compo -
ne su historia, y cada ser en sí, carga el don de ser
capaz y de ser feliz.

Ando despacio porque ya tuve prisa, y llevo esta
sonrisa, porque ya lloré demasiado. Cada una com -
pone su historia, y cada ser en sí, carga el don de
ser capaz y de ser feliz.”

Ana Cabría Corral y María Carmen Gómez Trujillo
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Iglesia Católica, sindicalistas, líderes petistas e inte-
lectuales elaboraron un proyecto popular en el que se
proponen identificar los problemas fundamentales de
la sociedad presentando soluciones concretas.

Desde el FSM (Foro Social Mundial), alternativa al
neoliberalismo y en pro de un nuevo orden social se
señala ”La reforma agraria nacional especialmente el
acceso a la tierra y el justo reparto de los recursos
agrarios sigue siendo la propuesta básica de la mayor
parte de los movimientos...La agricultura ecológica es
la alternativa que proponen frente al modelo de agri-
cultura intensiva basada en abonos químicos y uso
antiecológico de agua” (4).

Desde aquí, en Piauí, venimos trayendo este escena-
rio de las luchas estaduales, y por aquí andamos como
CPT, junto al resto de los/as compañeros/as de la
lucha sindical, CEBs, MST, MPA, Quilombolas… bus-
cando:

�Cambiar las relaciones sociales (menos cliente-
lismo, machismo, autoritarismo, más democra-
cia, más participación).

�Cuestionar las formas tradicionales en el campo
�Indicando una nueva manera de relaciones con

el Estado

Y enfrentando:

�Lo que resta del movimiento de latifundiarios
(UDR) y los Diputados que defienden a éstos;

�La globalización y reestructuración productiva.
�La tecnología y la concentración de tierras
�El desempleo

Nuevas iniciativas están tomando protagonismos en
las agendas de los movimientos sociales en Brasil
como: Asamblea Popular (congregó en 2005 más de
20 movimientos rurales y urbanos.); La Vía Campesi-

na en Brasil formada por: MST, CPT, MPA, MMTR,
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